
Inga. Vivian Débora Barbero – Palabras en representación de los Homenajeados por sus 30 años 

de Trayectoria profesional 

Buenas noches a todos los colegas, familias, amigos, autoridades, a todos los presentes y al 

Colegio de Ingenieros de la Provincia de Buenos Aires. Quería decir que hoy estamos reunidos 

festejando los 30 y 50 años de trayectoria como profesionales matriculados de manera 

ininterrumpida en la provincia de Buenos Aires y es por este motivo que el Colegio de Ingenieros 

nos realiza este homenaje. Es una hermosa, hermosísima noche, este lugar es bellísimo y la verdad 

es que estamos disfrutando todos juntos poder compartir esta emoción. 

En nombre de mis colegas, ingenieras e ingenieros aquí presentes agradecemos este 

reconocimiento recibido de tantos años de labor que nos está haciendo hoy el Colegio de Ingenieros 

de la Provincia de Buenos Aires. Enormes gracias al Colegio de Ingenieros. 

En este contexto quería reflexionar qué significa la ingeniería en nuestras vidas y 

permítanme que sea autorreferencial. Les puedo decir que la Ingeniería ha atravesado todos y cada 

uno de los momentos que he vivido. Profesionalmente me ha dado las herramientas para 

desempeñarme como ingeniera hidráulica, me ha dado colegas maravillosos algunos de los cuales 

he tomado como guía en esta profesión, me ha dado amigos entrañables; pero lo más importante 

que me dio es mi familia. Una familia compuesta por seis personas, y vean si es importante la 

ingeniería en mi caso, dos de los cuales somos ingenieros, allí sentado esta mi otra mitad, ingeniero 

también, y  de los cuatro restantes, tres son futuros ingenieros. Así que el 83 % de mi familia esta 

signada por la ingeniería. 

Y pensaba que cuando uno elige una carrera a veces uno cree que es por convicción o por 

vocación, pero en realidad yo estoy convencida que hasta que uno no tiene el titulo bajo el brazo y 

sale a la vida a ver que es realmente eso de la ingeniería no sabe lo que es. Y ahí una vez en la calle, 

van a aparecer los proyectos, las obras, investigaciones, y algunos serán más satisfactorios que 

otros, algunos tendrán más afinidad con uno que con otros, pero el balance es positivo y estoy 

convencida que es así para todos y cada uno de nosotros porque estamos aquí celebrando 30 y 50 

años de profesión. 

Quería también decirles lo orgullosa que estoy por haber elegido esta carrera y que la 

elegiría una y mil veces más, porque más allá de que claramente no han sido todas rosas, pero 

pensando en que esta profesión en el imaginario popular muchas veces se piensa que es una carrera 

de hombres, yo les digo que no es así, porque durante todos los años de profesión he podido 

trabajar codo a codo con hombres y mujeres de la ingeniería de los cuales siempre se ha respetado 

y valorado nuestra opinión. Eso tiene hoy justamente importancia por el hecho de que estamos 

celebrando el día internacional de la mujer en la ingeniería. 

Por último, quería contarles algo que creo marcó mi decisión futura de dedicarme a la 

ingeniería, yo era muy chiquita,  realmente no recuerdo que edad tenía, pero no más allá de la edad 

que tiene un niño cuando ingresa a la escuela primaria. A esa edad un niño no necesita que le 

expliquen sobre algunas profesiones, es como muy intuitivo, como puede ser una maestra, un 

médico, un jardinero, pero un ingeniero no sé.  

Resulta que mi papá es ingeniero y entonces yo necesitaba saber que hacia un ingeniero 

porque me preguntaban y tu papá qué hace? Por lo que un día le pregunté porque necesitaba 



saberlo y entonces mi papá con una simpleza enorme me dijo bueno mira: Ingeniería viene de 

ingenio, un ingeniero usa lo que sabe, usa lo que aprendió, usa su imaginación. En definitiva, usa 

su ingenio para resolver problemas, entonces un ingeniero usa su imaginación e ingenio para 

resolver problemas y darle mejor vida a la gente. Les aseguro que en todos los años que he tenido 

relación con la ingeniería,  nadie me dio una definición tan exquisita como la que me dio mi papá. 

Así que les agradezco la atención y sigamos disfrutando esta divina noche y gracias 

nuevamente al Colegio de Ingenieros de la Provincia de Buenos Aires. 

 

 


